
15 céntimo^ el número 

T 

LA VELADA 
S E M A N A R I O I L U S T R A D O 

tó0 | B a r c e l o n a 16 J u l i o d e 1893 

ADHIHISTR4CIÚH.—ESPASA Y COMP.", EDITORES-CORTES 221 Y 223 

Núm. 7.° 

L A SANT1SIM. 
ESCULTl 

\ VIRGEN CON EL NIÑO JESÚS 

RAÍ tEL ATCHÉ 



o8 LA VELADA 

SUMARIO 

T e r t O . — C r ó n i c a , por C — Nuestra Señora del Campo, por EDUARDO 
R O D . — I.os insectos dañinos, por ***. — Atid-el-Kader (poesía), por 
J. ARÓLAS. — Nuestros gnb tdo* .— Me» revuelta.—Recreos ins-
Iructivos, por J U L I Á N . — <'li:ir;i·la.— Advertències. 

G r a b a d o » . —r.a Santísima Virgen coa el nitlo JCSLÍS, escultura de 
RAÍ'ASI. Al'CHÉ.— Estudiantil) indica, cuadra de C. WALTHM, 
— El general Bruner en casa de Camilo Dcsraoulina, cuadro de 
J, FEAMF.NG. — Todo por el arte (conclusifín), novela viva por 
APF.LKS MESTRKS. 

Crónica 

El grupo socialista que secunda en los centros obreros 
l;i campaña antisemita del autor de La Francia Judia. 
suministra un curioso indicio acerca de los singulares 
rumbos que toman las ideas en la república vecina. Disé-
ñanse en este grupo, enérgicamente, cuatro individuos 
cuyo tipo parecía haber naufragado en los remolinos de 
la democracia. 

El primero, el marqués de Mores, aristócrata de vida 
aventurera, el que mató recientemente en duelo al capi­
tán israelita Mayer, es ya conocido, y no hay para qué 
repetir lo que de él ban publicado los periódicos. 

Sfguele en importancia el conde P. de Lámase. Es un 
aristócrata muy erudito, que había estudiado á fondo la 
cuestión judia, antes de la aparición del libro de M. Dru-
mont. Se le supone también muy al corriente de todas 
las teorías socialistas. Aunque de aspecto frío, es suma­
mente audaz é inclinado á las soluciones más atrevidas. 
Fué el que sostuvo el duelo con el capitán judio Cremicu 
Foa, Sí bien de antecedentes realistas, fué uno de los 
primeros que, por odio á los Orlcans, acentuó la marcha 
de los católicos hacia la república. Conocedor, como 
hemos dicho, de las cuestiones sociales, ha tenido una 
participación importante en la organización del Crédito 
obrero. 

Julio Guerin, el tercero en notoriedad, es un joven 
de 30 años, que está al frente de una casa industrial, do­
tado de actividad prodigiosa y de temperamento de hierro. 
Hablando de él, dice un periódico: «Durante el día 
atiende á sus obligaciones; pero en cuanto llega la noche, 
recorre las reuniones públicas, frecuenta los cafés donde 
concurren los obreros, y encuentra todavía medio de 
levantarse á la aurora para entregarse á ejercicios de gim­
nasia. ¿Cuándo duerme? Sin duda cuando está en mo­
vimiento. Es verdad que tiene una naturaleza capaz de 
hacer frente á tan febril actividad.» 

El cuarto es el tipo más curioso, se llama Vallée y es 
obrero; aserrador mecánico. Es un hombre de seis pies, 
con pescuezo de toro, de maneras sueltas y lenguaje ani­
mado y pintoresco. Es muy popular en los barrios. 
En las reuniones de obreros obtienen grande éxito sus 
peroratas. Su ideal es la antigua organización por peque­
ños talleres. 

No sabemos cuáles serán los destinos de este grupo 
singular, lanzado coi) ¡VI. Drumont en la campaña contra 
el capital judío; grupo en el cual se encuentran represen­
tadas todas las clases, tocando por un lado en los salones 
y por otro en los barrios bajos, y cuya doctrina social lluc-
tua entre el catolicismo y las teorías más extremas. 

Aunque no ha delinido todavía bien su programa, 69 
temible, porque se compone de hombres de acción que 
predican con el ejemplo. 

En Madrid, como nuestros lectores no ignoran, se 
alborotó días pasados la gente menuda de las plazuelas, 
las verduleras sobre todo, rama femenil que hié siempre 
famosa por su indisciplina y por la soltura pintoresca de 
su lenguaje. 

La causa ó pretexto del motín, fué una disposición 
del alcalde, ó mal interpretada ó mal escrita. Las verdu­
leras, fruteras y demás industrias similares, se levantaron 
contra el impuesto de 25 céntimos por carga, que suponían 
establecido por la autoridad municipal, v que ésta rectificó 
luego, aunque sin fruto, porque habiendo tomado gusto 
á la juelga, ias manifestantes no quisieron ya darse á par­
tido y se desparramaron por las calles de la corte, hacien­
do de las suyas. 

Hubo cierre de tiendas, casi general, v la autoridad 
fué corrida en diferentes sitios por aquella turba indisci­
plinada, que, abusando del privilegio de las laidas, no 
hacia caso ni de guardias civiles ni de guardias munici­
pales. El gobernador) que conformándose con los malos 
usos corrientes, se presentó á amonestar al turbulento 
mujerío, ya á la sazón muy entreverado con elementos 
tabernarios del sexo leo, recibió lo que era de esperar, 
algunas pedradas que. le dejaron maltrecho V en necesi-
-.1.1.1 de guardar cama por algunos días. 

El escándalo fué mayúsculo, y en momentos amenazó 
tomar proporciones masculinas, porque en Madrid hay 
un pueblo de gente baldía que vive de noche como los 
murciélagos, en las tabernas, en los garitos y en los lupa­
nares, que está siempre espiando ocasión de lanzarse á la 
vida pública. 

En el bullicio, como es natural, fueron saqueadas 
muchas tiendas, que á río revuelto ganancia de toma­
dores. 

La saturnal duró más de lo que debiera, lo que no hay 
que extrañar, porque sabido es que ahora en España la 
autoridad tiene obligación de dejarse aporrear por todo 
motín callejero, para que los periódicos que están en 
motín permanente no la llamen tirana; sin perjuicio, por 
supuesto, de llamarla Hoja y cobarde si hace lo que ellos 
quieren. 

El orden público, como ven nuestros lectores, está 
pendiente de un hilo: de lo que dispongan las verduleras. 

Podemos, pues, echarnos á dormir á pierna suelta. 

Describiendo un periódico de Madrid la Cárcel Modelo, 
recuerda la siguiente aleluya que publica en su último 
libro un poeta académico: 

tntv9 coa indrigenüi» 
í .-njiiul ijuc híLcí1 lo innoliK' con decencia. 

Nos hemos devanado inútilmente el magín en averi­
guar de qué manera se puede hacer decentemente una 
cosa innoble, y al fin hemos caído en que hay error de 
imprenta en esa aleluya, y debe leerse así: 

Lo cual no significa que nos convenza el apotegma. 
Antes bien nos parece muy en su lugar, en una des­

cripción de la Cárcel Modelo. 
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Los n u c o s presupuestos, publicados en la Goce*. 
darán lugar á cinco ó seis mil cesantías en los diferentes 

^ D i g n ^ o n de « d a consideración y lástima I a>,amabas 
a quienes esta economia deja sin pan; pero los mfc«ros 
que tienen que llevarla á cabo, no vieran sobre r o s s 

Es una amputación que ha de arrancar muchos ayes. 

El gobierno de los Estados Unidos ha in , todo a! 
duque de Veragua, descendiente directo de . . 
Colon, a que abra oficialmente la ExpOSie.ón  
deCbjcagoel i.* de Mayo próximo. 

Desgraciadamente, la quebrantada salud del duque no 
le pemfttirí emprender tan largo via,e y " « ^ " " f [ „ 
sonalmente cl honorifico encargo! pero como para la 
electricidad no hay distancias, se piensa, a lo , u I parece 
en disponer las cosas de manera que el Juque, desde™ 
pala™, de Madrid, pueda dar la señal de la apertura 
oprimiendo un botón telegráfico. :„j:^arfn 

Pero aquí se suscita una dificultad que va ha . «* cadO 
un periódico La diferencia de lat.tudes de Madrid j 
Chicïg" produce • eme una * * > * £ £ ^ 
horas Resulta, que cuando es medio dia en Madrid, en 
Chicago son las seis y veintitrés de la mañana, y en can, 

m t ^ i Í y ^ q ^ ' I ^ . f i á l ^ ' l p e Z ^ 

a H t a b r e en Chicago a las seis y media de la misma, esto 
es i-iiií-n horas v media anKs. , , 

En p u l á novedad, no podían haber) .desdo los 
v a n L , , n a más nueva. Es adelantarse al nempo. 

No S o s por qué no se les ha ocurrido que abnese 
la Exposición el mismo Cristóbal Colón. 

Edisson se encargaría de arreglar el asumo. ^ 

Nuestra Señora del Campo 

I lace va algunos años el pueblecito de Broc, que había 
sido una anticua v grande población, fué destruido por 
un terrible incendio. Sus habitantes, como todos los de la 
Gruyere, eran laboriosos, honrados, acomodados y de 
sencillas y pacificas costumbres. Casi puede asegurarse 
que el único verdaderamente malo que habia entre los 
jóvenes del pueblo era Simón VedÜle, el hijo del vaquero 
más acomodado de aquellos contornos. A tal punto lle­
gaba su atrevimiento en sus pesadas bromas, que era 
conocido y temido en muchas leguas á la redonda como 
una verdadera calamidad. Pero á quien particularmente 
desesperaba el muchacho era á su padre, hombre de pro-
bidad •> muy arreglado, si bien con excesivo apego á sus 
bienes, que el hijo disipaba:—¿De qué me sirve? repetía 
á menudo el anciano Vedille, que sospechaba lo que 
pasaría después de su muerte; ¿de qué me sirve poseer 
varias quintas, ciento cincuenta vacas, seis toros, una 
casa recientemente agrandada y respetables créditos con 
las personas más solventes de la Gruyere? Cuando yo 
muera, este desgraciado lo echará todo por la ventana, y 

yo habré trabajado durante mi afanosa vida todo para 
que él acabe arruinado, en un hospital ó tal vez en la 
cártel!... —Estas ideas no le daban punto de reposo. 
Algunas veces las personas con quienes se relacionaba le 
decían para bienquistarse con él: 

— [Que feliz sois, señor Vedille!... ¡El año ha sido 
bueno, y también ha resultado premiada en el último 
concurso una de vuestras vacas!... 

Vedille contestaba quejumbroso: 
— Sí, es verdad, los negocios marchan bien; mis gana­

dos prosperan, mis vacas y mis quesos son excelentes; 
pero con todo, no soy feliz; esc Simón... 

V cuando le daba por hacer confidencias, añadía: 
— |Ah! ¡si SLI madre no hubiese muerto, se hubiera 

criado de otra suerte!... Pero ¡qué queréis!... Quedé solo 
con él... Es verdad que no tiene él la culpa de ser lo que 
es, y quizá en el fondo no es peor que los otros.., Quiere 
divertirse y nada más... 

Una vez por este registro, parecía que le habían dado 
cuerda y llegaba á fastidiar á cuantos le escuchaban. Unas 
veces dirigia grandes cargos contra su hijo y otras le excu-
saba, \ute esas contradicciones los que le oían excla­
maban: 

—Decididamente el pobre Vedille envejece... ya cho­
chea... 

Entre padre é hijo había frecuentes disputas. A veces 
Simón, después de dos ó tres días de jaleo, se retiraba 
borracho á su casa, oliendo á kirsch como una botella 
deslapada; el padre le llenaba de injurias: 

—I Ahí ¡grandísimo bribón, pillo, borracho, misera­
ble!... ¿Te parece que si yo me hubiese portado como tú, 
tendrías ahora las comodidades de que disfrutas y podrías 
holgazanear ,i tu gusto?... ¡Te caería la cara de vergüenza 
si unieras corazón... pero no le tienes, no le tienes!.,. 

Simón no perdía del todo la cabeza con la borrachera; 
más bien le volvía agresivo, y hacía bromas y burlas pre­
sentándose de intento insolente con el único objeto de 
exasperar ¡\ su padre, Entonces el anciano, pálido por la 
cólera, no hallando ya palabra con que apostrofarle, se 
arrojaba sobre él; pero á pesar de ser aún robusto, tener 
el pequeño cuerpo seco, la cabeza tostada, la mirada dura 
como la tic los monigotes que los aldeanos de Gruyere 
esculpen en sus cucharas para la nata, v sus largas y vellu­
das orejas con sortijillas de oro, no podía con él. pues ese 
demonio de Simón, de formas hercúleas, era como una 
roca; con sus manazas se libraba de su padre como quien 
se quita una mosca de encima, eso sí, riendo y sin inco­
modarse; mientras que el pobre hombre, exasperado, 
echando espumarajos por la boca y no queriendo reconocer 
su impotencia, se obstinaba en repetir la embestida, gri­
tando al hacer vanos esfuerzos: 

— ¡Maldito seas!... ¡Maldito seas!... 
Simón, que en nada creía, ni aun en la maldición de 

un padre, levantando las espaldas, decía: 
— ¡Bueno, hombre! ¡está bien!... puedes maldecir­

me... esto no quita que yo sea el más fuerte de los dos... 
No era tan sólo Simón un borracho y un camorrista, 

era laminen un grandísimo calavera. A todas las mucha­
chas daba promesa de matrimonio, y sabia engatusarlas 
con palabras melosas y más aun con las miradas de sus 
ojos grises, magnéticos como los de un gato ó de una 
serpiente, en cuyo fondo habia una especie de pequeña 
llama que siempre ardía. Esta llama, esta ehispa, este no 
sé qué, era lo que causaba tantos estragos: no podían 
resistirla, tan grande era el encanto que aquellos ojos 
causaban; tan grande era el incendio que producía en el 
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corazón: y cuando reparaban los estragos que ocasionaba, 
casi siempre era ya larde. Asi es que más de un padre 
colérico y desesperado alborotó la casa de los Vedilla y 
amenazó al mozo con recibirle á tiros si le veia rondar por 
los alrededores de su casa. Pero á Simón no le amedrentaba 
nadie, pues no temía á las balas ni á cosa alguna; siempre 
hallaba un medio de forzar la puerta ó la ventana, y más 
de una infeliz lloró amargamente por haber hecho caso 
de sus palabras. Las amenazas no le causaban ningún 
efecto. Cuando el padre ó la hija le hablaban de matri­
monio, disparando una carcajada, repelía su frase fa­
vorita: 

— ¡A mí no me la pega nadie!... 
Sus amores duraban pocas semanas; en cuanto termi­

naban ya empezaba otros nuevos. Y repetía satisfecho: 
— En la variedad está el gusto. 
¡labia en él, sin embargo, un algo invariable, y era la 

intima amistad que desde muchos años profesaba á su 
vecina la pobre paralítica Anita Bujard, la luja del carre­
tero. 

Cuando eran niños, y Anita andaba todavía ligera, 
jugaban ¡unios y con tanta cordura que no parecía el 
mismo. Tanto ¡legaron á simpatizar los dos chiquillos, 
que su amistad preocupaba un tanto á Vedílle, porque 
los Bujard no eran ricos y tenían un número extraordi­
nario de hijos. Consolábase, con todo, al pensar que le 
quedaba tiempo de sobra para prevenir este peligro, y que, 
por otra parte, lo más probable era que aquella multitud 
de Bujards pequeñitos, que se desarrollaban como si fue­
ran hongos, se esparcieran pronto, entrando de criados 
lejos de allí y que una vez se hubiese marchado Anita, 
Simón ya no se acordaria más de ia muchacha. Pero 
cuando Anita llegó á los diez años cayó enferma; enfla­
quecía, palidecía y se quejaba de grandes dolores en todos 
sus miembros; por fin, un dia se metió en cama y no 
quiso salir de ella, (ionio el médico, el doctor Napoleón 
Lupin, no le hallaba síntoma de enfermedad alguna, los 
padres de la muchacha decían al principio que sólo tenía 
pereza; pero ics fué preciso reconocer que era otra cosa, 
un mal misterioso que nadie podía imaginar, una dura 
prueba que Dir* les mandaba. 

Anita creció de esta manera, inmóvil dentro de las 
blancas sábanas, pero hermosa, verdaderamente hermosa, 
con SU transparente cutis de señorita, cabellos largos y 
rubios, grandes ojos de un azul de lino, casi siempre me­
lancólicos y manecitas blancas y delicadas que apenas 
tenían movimiento. Cada uno de sus hermanos, según 
su destino, marchó al extranjero; quien á Francia, quien 
á Inglaterra, quien á Alemania, quien á Rusia: y de ve/ 
en cuando mandaban al rcslo de la família algún dinero, 
producto de sus ahorros. La muchacha quedóse, pues, 
sola al cuidado de sus ancianos padres. 

La ternura no es ia cualidad que más distingiu- á la 
gente del campo, cuya vida es una incesante lucha con la 
tierra, con los vientos que les perjudican, con el sol que 
les abrasa, con las prematuras heladas y con otros mil accí 
dentes que amenazan de continuo sus cosechas; no es de 
extrañar que esta vida contribuya tanto á endurecer el 
corazón. La familia de los Bujard,. que como todas era 
interesada, tenaz y egoísta, no pudo conformarse de 
pronto con la triste suerte de su hija que, como es natural, 
era para ellos pesada carga, y sus quejas repercutían en la 
delicada existencia de la [oven enferma, cuyo corazón, á 
causa del continuo reposo y de las largas horas de dulces 
ensueños, era cada día más tierno y apasionado. Pero tan 
amable, tan dulce, tan sufrida era la pobre paralítica, que 

con todo y ser una carga, nadie podía aborrecerla, y por 
lin sus padres, olvidando lo mucho que les costaba aquella 
niña, que de ningún modo podía ganarse el sustento, amá­
ronla en su desgracia y ya no volvieron á pensar que tal 
Vez su muerte seria un gran alivio; hasta Bujard acabó 
por decir: 

—Si curara, nos abandonaría como los demás... ¿Y qué 
seria entonces de nosotros, pobres viejos!... 

Visitábanla muchas personas que, sin darse de ello 
cuenta, iban á la casa atraídas por los encantos de la 
muchachuela; en las noches de invierno uo fallaba gente 
á la reunión que se formaba alrededor del blanco lecho 
de la enferma. Los criados traían botellas de vino nuevo. 
Aquello no parecía en verdad la casa de una enferma; se 
bebía, se charlaba, en tanto que el duro leño chisporro­
teaba en la vieja estufa. Durante el verano, á menos que 
el trabajo apremiara mucho, tampoco la dejaban sola. 
Por lo demás, ella no se fastidiaba nunca; pasaba largas 
horas contemplando el espectáculo que bajo aquel cielo 
azul se ofrecía á sus ojos; la redonda cima del Molcson 
con sus verdes iaderas, las viejas casas de Gruyere que 
parecían adormecidas en la colina alrededor del castillo; 
á lo lejos, las nuevas construcciones de los baños de 
Montbary y más cerca la diminuta ermita de Nuestra 
Señora del Campo, cuya blancura se divisaba al través 
de espesa arboleda. ¡Qué magnífico paisaje! ¡qué deli­
ciosa quietud, que esplendorosa verdura y qué delicados 
perfumes flotaban por el aire!... Los montañeses que 
habitan aquel país lo aman sin darse cuenta de ello, lo 
admiran sin comprenderlo. Pero la joven Anita com­
prendía y saboreaba aquellas delicias con reflexión; bien 
es verdad que no podía hacer otra cosa. Leía cuantos 
libros le entregaban los amibos, y record [indo lo leído, lo 
contaba y comentaba de un modo tan sorprendente, que 
era la admiración de cuantos la oían; hasta el mismo 
cura, el maestro y el farmacéutico celebraban las sabias 
respuestas y el extraordinario talento de la muchacha. 

— |Qué lástima que una joven tan linda esté siempre 
enferma! repetían á porfía. Si estuviese sana valdría in­
dudablemente mucho más que todas las del pueblo. 

V ;i menudo se preguntaban unos á otros; 
—¿Es posible que andando el tiempo, cuando esté ya 

más crecida, no cure de su enfermedad> 
Pero el doctor Napoleón Lupin había declarado for­

malmente que no curaría nuuea, y COmo el doctor no 
solía equivocarse, se desesperaba ya de verla sana. 

Pues bien, la persona que con más asiduidad visitaba 
á Anita era el pervertido Simón Vedílle, quien, excepción 
hecha de las semanas que pasaba completamente achis­
pado, raras veces dejaba transcurrir dos días sin ir algún 
rato á echar un párrafo con la muchacha. Presentábase 
allí muy amable y con cierta sonrisa de bonachón que no 
le era por cierto habitual, y permanecía allí tranquilo á la 
cabecera de la cama, con las gruesas manos en las rodillas, 
como un perro de presa á los pies de su dueño. Entonces 
era muy razonable, y cuando la muchachuela había oído 
hablar de sus calaveradas él bajaba la cabeza para escu­
char los sermóncilos que le echaba. Atemorizado como un 
colegial pillado injraganú, hacia dar vueltas al sombrero 
\ repetía para disculparse: 

— Sin duda alguna, Anita, sin duda que iria mejor si 
fuera de otra manera .. Pero soy asi... ¿Qué quieres que 
le haga? 

En verano iba á buscarle rosagos, á ios que era muy 
aficionada; llenábase de gozo el muchacho cuando ella le 
decía; 



- ¿ V e s , Simón? cuando tengo aquí estas flores, me 
parece que me encuentro en lo alto del Moleson... 

Aquel calavera, que abandonaba á todas las muchachas, 
permanecía lid ¡1 esta hasta el extremo que sus compa­
ñeros de jolgorio, para hacerle rabiar, le pedían noticias 
de su buena amiga. Pero en cuanto a esto no toleraba 
bromas y la emprendía a puñetazo limpio; y como pegaba 
de firme, pronto les hacia callar. Además, aquella grao 
amistad por Anua era objeto de continuas habladurías: 

- A buen seguro que si no estuviera enlerina, decían 

las gentes, ó si curase... 
Y se sacaban de este inverosímil si curase, una tras 

otra, toda la serie de consecuencias imaginable»; algunos, 
los más buenos, decían : 

- S e casaria con la chiquilla y sentarla la cabeza... 
Otros mas escépticos: 

I huía con ella lo mismo que con las demás... 
Quien resolvía el caso diciendo: 
—Como no ha de curar.. 

A pesar de todo, Anit : desde la edad de doce 
ra, cesaba de hacer años que do Inmóvil en la cama, 

magníficos provéelos para la época en que según SU 
modo de espresarse, volverla á encontrar las piernas. 
Cuando Mima, le traía rosagOS, decaic sonriendo: 

- C u a n d o estaré buena iré yo misma a buscarlos... 
s í . hasta lo más alto del Moleson... 

|, | domingo, al oír las campanas j contempla, desde 
la ventana ,i sus amigas, que vestidas en traje de fiesta 
y con el devocionario en la mano pasaban por la calle, 
solía decir: . , , 

- E n cuanto eslé curada, iré á oir misa todos los 
domingos, como las demás... 

A veces añadía: , ... . 
- T a m b i é n iré muy á menudo á rezar en la capilla de 

Nuestra Señora del Campo. 
Pero, transcurría un año y otro año y Anita no eu-

Sin duda que lo que más deseaba era rezar en la 
capilla de Nuestra Señora del Campo. 

Y esta pequeña ermita blanca, que desde tantos anos 
se presentaba esbelta a su vista, entre el follaje en verano 
ó entre la nieve en invierno, siempre inmóvil en su 
retiro, le atraía como un., amiga desconocida. Parecíale 
que aquella Virgen, siempre misericordiosa para con los 
que sufren, la amaba mucho; pensaba muy a menudo en 
ella, J poseía una imagen suya en una estampita puesta 
en marco dorado y colocada sobre la cama. , con Unto 
pensa, en la Virgen, concibió una idea y una espe­
ranza: 

- ¿ N o podría ser que la Virgen fuera mas poderosa 
•ue el doctor Napoleón Lupin? se dijo. 

Cómo se le vino esto á la imaginación es cosa difícil 
de averiguarrtal vez se le ocurrió después de l 
que recogía llores en torno de la capilla, ¿quien sabe? la 
chiquilla no se dio nunca exacta cuenta de ello. Lo que 
sí sabía con cute/a , es que aquella idea no se apartaba 
de su imaginación, que la esperan/a crecía sin cesar, que 
había llegado va el caso de no poder pensar en Otra cosa. 
Durante mucho tiempo no se atreví.', sin embargo, a 
confiárselo á nadie. Se habrían burlado de ella; porque. 
¿quiéll era capaz de creer que la Virgen estuviese dis­
puesta a hacer un milagro en favor de aquella infeliz y 
pobre muchachuela que ni aún podría ofrecerle algunos 
cirios?... 

Con todo, llegó aser tan vehemente el deseo, que ya 
era imposible ocultarlo, y después de preguntarse si con­

fiaría el secreto á su padre ó al cura, resolvió, movida 
por un extraño impulso del corazón, dirigirse al incré­
dulo Simón Vedille. Sucedió, pues, que un dia quedóse 
Simón más tiempo del acostumbrado ¡unto á la cama de 
la muchacha, y ésta le dijo: 

— Escucha, Simón, se me ha ocurrido una idea y 
quisiera hablarle. Pero es menester que me dés palabra 
de no decírselo á nadie. 

—Te lo juro, respondió Simón. 
— Pues bien, ¡hela aquí!.,, se me ha figurado que si 

cl dia de la tiesta de la Virgen . alguien me llevara á su 
capilla, me pimdría buena.., V me parece que has de ser 
tú el que has de llevarme... 

Simón de pronto hizo con la cabeza un gesto de ne­
gación. 

— Mucho mejor seria, dijo, llamar uno de los más 
famosos médicos Je Lausanne ó de Ginebra. 

Pero Añila no quería; esta costaba muy caro, su padre 
no liaría un gasto tan enorme, sin tener la seguridad del 
éxito; además, bien sabía la muchacha que su enfermedad 
no era de las que curan los médicos. Simón, entonces, 
viendo que su resistencia entristecía á la niña, cedió, y 
acabó por prometerle loque pretendía. No le hizo mucha 
gracia esta promesa, porque temía que en cuanto se d i ­
vulgara se burlarían miserablemente de él. [Era posible 
que un joven como Simón, que no creía en Dios ni en el 
diablo, que se emborrachaba en la taberna, mientras los' 
demás iban i la iglesia, que era un perdis, se viera metido 
en un milagro! Pero, nada, Anita hacía de él lo que que­
ría, y el caso era que no tenia valor para negarle lo 
ofrecido. 

Llegó por lin la fiesta de la Virgen , y Simón , ayudado 
por Bujard, que tenía por un capricho aquella ocurrencia 
de la chiquilla, la colocó en un eanetoncito y, como la 
primavera era fría, la madre la abrigó con muchos chales, 
luego emprendieron el camino. Anita estaba pálida, y con 
sus grandes ojos azules abiertos miraba asombrada todos 
los objetos que á su vista se presentaban ; los árboles que 
empezaban á brotar; las prímulas que ya estaban en flor 
á orillas del camino; el río, que pasaron sobre un puente 
de madera; los pájaros que cantaban saltando de rama en 
rama; las mariposas que revoloteaban sin cesar, y los in­
sectos que zumbaban al sol. 

El fresco del campo helaba sus mejillas y la madre le 
arreglaba los chales, descompuestos por los vaivenes del 
vehículo. Simón repetía con ansiedad, de vez en cuando: 

— I Eay que tener cuidado que no se enfrie. 
Las personas que vestidas con el traje de los días de 

fiesta hallaban por el camino, quedaban admiradas, reían­
se y bromeaban : 

— ¡Toma! Simón Vedille ahora se ha hecho enfer­
mero... i Entrará en la cdpillai*... ¡El que ha jurado no 
poner jamás los pies en ninguna iglesia!... 

Poquito á poco llegaron á la ermita. Bajaron la niña 
del carrito á fuerza de brazos, v como no podía estar sen­
tada, la tendieron sobre las baldosas de la iglesia, sin sa­
carla del colchón. Al cabo de un instante empezaba la 
misa; los líeles que a ella habían acudido, admiraban 
aquel grupo singular que instintivamente les atraía. Tan 
SÓlo Villa habíase desvanecido en una especie de éxtasis, 
á cansa de la inmensa alegría qLie las palabras divinas le 
producían. Simón estaba al principio de pie con el som­
brero en la mano y con cierto embarazo propio de aquel 
que no está con libertad en un sitio; más tarde, cuando 
vio que lodos se arrodillaban, también se arrodilló. Indu­
dablemente no Creía que aquellas ceremonias pudiesen cu-
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rar á Anita; pero con todo, sin explicarse la causa estaba 
conmovido y esperaba con secreta impaciencia que termi­
nara el santo sacrificio. 

EDUARDO ROD. 
(Conchará). 

Los insectos dañinos 

i 

La polilla, — Las pulgas.— Los pulgones.—Las hormigas 

La polilla es un insecto del orden de los lepidópteros, 
cuyos estragos tan sólo pueden compararse con los que 
causan las ratas y los ratones. 

Las polillas dañinas son las siguientes : 

Polillas del paño Ttnea sarcitella. Fabr. 
» de los tapices •» tapezalia Gat. 
» de las pieles » pellionella. Gal. 
>. del cuero - crínella. Tr. 

Cuando son larvas, que es cuando son muy temibles, 
cortan con las mandíbulas el hilo ó el pelo que les sirve 
de alimento y forman con ellos una envoltura, dentro de 
la cual sufren la metamorfosis, listos insectos no des 
truyen nunca los productos epidérmicos en tanto que 
éstos se conserven sobre los animales; puro, en cambio, 
las lanas almacenadas, los cueros y las pieles que se con­
servan para envolturas, son el objeto predilecto de sus 
destrucciones. 

Vamos á indicar varios medios para destruirlas: 
i." Tintura china: 

l'iniienhi ili- l''.>|uïi. I.-.|-. i:iti.l.i in--Li'!:t. - . ; jjiainri 
Alcanfor i , 
Alcohol de 8o" S . 

Se deja en infusión durante diez días, se exprime y 
se filtra. Rocíense con este líquido las ropas y las pieles 
que se deseen conservar, y envuélvanse inmediatamente 
COH una tela compacta, de modo que queden muy apre­
tadas. Esta tintura es la que emplean los rusos para con­
servar las pieles. 

2.° El ácido fénico impuro hace desaparecer fácil­
mente la polilla: basta para ello empapar con este liquido 
una esponjíta que se introduce en un Irasco de ancha 
abertura, y colocarle en los armarios que deben encerrar 
los objetos que se trata de conservar. El olor del ácido 
fénico es muy fuerte, pero no tiene nada de desagradable. 

3." Otro medio consiste en dar una ligera capa de 
espíritu de trementina en unas hojas de papel colocadas 
sobre los muebles y demás objetos atacados por la polilla. 
También se puede rociar con el espíritu de trementina 
las pieles y los tejidos de lana, asi como los ¿rajones ó 
cestos que los contengan. Para que desaparezca el olor 
desagradable de aquella sustancia, basta exponer ios tejí— 
dus á la acción del aire. 

4." Hay muchos comerciantes en paños y lanas que 
colocan pedacitos de alcanfor del tamaño de una nuez 
moscada, en unos papeles y sobre los estantes de sus 
tiendas; con esta precaución, y limpiando además los 
tejidos cada dos, tres ó cuatro meses, se libran de la 
polilla. Mejor que el alcanfor son los polvos de naftalina, 
cuyo olor no resiste ningún insecto. 

5." Cuando la polilla se ha convenido en mariposa, 
puede destruírsela colocando en el suelo, en medio del 
aposento, una gran palangana llena de agua y tomando 
la precaución de cerrar perfectamente las ventanas. Las 
mariposas se ahogan en la palangana. 

Las larvas de la polilla de granos son de un amarillo 
casi blanco, v tan delicadas, que no pueden sufrir el me­
nor choque. Viven en el interior de los granos de trigo, 
que reúnen en pelotones con el auxilio de finísimos hilos, 
entre los que dejan espacio suficiente para poder circular 
fácilmente. Una vez sujetos los granos, construyen su 
capullo de seda blanca, que les sirve de vestido y que 
arrastran consigo, no sacando más que la cabeza para 
roer los granos más próximos. En las capas superiores es 
donde hacen siempre estragos. Cuando se pasa mucho 
tiempo sin removerse los mantones de trigo, se ve que 
lodos los granos de la superficie están alados por una 
especie de redecilla y forman una compacta corteza. Si 
se intenta romperla, escapa la polilla refugiándose en las 
paredes vecinas, donde espera el momento favorable para 
continuar la obra destructora. Cuando el triga esta ata­
cado por la polilla gusano, el fondo del montón queda 
completamente lleno de granitos blancos, parecidos i la 
Sor de la harina v producidos por los residuos de los 
granos roidos y por las deyecciones de los gusanos; si sfc 
mete la mano en el montón se quedan en ella. Cuando 
ha llegado el momento de la melainorlosis la larva alian-
dona el montón de trigo, se introduce en las grietas de 
los muros, y, una vez allí, hila un capullo de la forma y 
[amaño de un grano de trigo, del eual sale ya convertida 
en mariposa. 

El mejor medio para librarse de la polilla consiste en 
someterla á continuas sacudidas, que acallan por des­
truirla. Se alcanza este resultado por medio del harnero 
mecánico insecticida de 1)ayèrc ó mala-polillas. 

En defecto de esle instrumento, se evitan los perjuicios 
que causa en el granero la polilla arrojando eou fuerza 
con la pala los granos contra el muro. 

Para evitar que se apolille el trigo y demás cereales, 
queda todavía "tro medio sencillo ) seguro, que COPSÍStí 
en cubrirlos con una capa de polvo de carretera del grueso 
ile dos á tres milímetros. 

LAS PUI.OAS 

La pulga común . Ptítex hominis es un insecto del 
orden de los dípteros. Las hembras ponen de 8 á \¿ hue­
vos ovoides lisos, del tamaño de la cabeza de un alfiler, 
algo viscosos, blancos, y los dejan caer al suelo. Estos 
huevos se encuentran generalmente en la ropa sucia, en 
los muebles viejos, en las grietas del entarimado, en el 
serrin, ele. Determinadas condiciones favorecen el des­
arrollo de estos insectos; así, se las encuentra, por ejem­
plo, casi siempre en habitaciones sucias ó abandonadas, 
en los bosques, en ciertas playas frecuentadas por bañis­
tas y pescadores. 

Se emplean para destruirlos unos polvos insecticides 
á base de flor de pelitre ó de ajenjo, ó bien el petróleo. 
También se combaten con éxito dejando secar á la som­
bra menta acuática, que se mete en un saqiiito y se co­
loca entre los dos primeros colchones. El olor de aquella 
planta basta para hacer perecer los molestos insectos. 

I.a pulga del perro es mucho mayor que la común ó 
del hombre; quedan ordinariamente los huevos de este 
insecto adheridos ,i los pelos del animal. Esta especie 
puede pasar del perro al hombre. 
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Se destruyen por medio de polvo, « « * 
estafisagra), baños sulfurosos, ¡abonoso, o con >-; ' " 
de bencina. Se recomiendan las virutas de pino para 
lechos de las perreras, 

LOS PULGONES 

Se reconocen fácilmente estos i " f M J " ^ . Í Z 
cuernos ó perene, que, simados en la extremidad del 

I , ,é„ se to igenhacia arriba. Estos pezones segregan 
u n l S o d nn sabor dulce de azúcar, muy buscado 

o r l a s h o r m i g a ^ d e a M e l . b » * J — * * — P 
con que son conocidos aquellos insectos 
rosales, los saúcos, los pequeños olmos, 

-: l;;:;-;;:;r·,:r:;;J:: loS;e-:mento, sobre nogales, 

en e 
[os álamos, los 

hojas y 

as ramas, • , , v o j e la atmósfera, 
I que no tarda en pegarse el polvo » ' 

Mucho, son los procedimientos indicados para I 
^ p l a n t a s de los pulgones que sustentan; se ha 

,„ e s to la supresión Je las rama, invadidas, la 
agua salada; la, fumigaciones de .abaco p, 
un aparato especial; también se ha emplead» 
tabaco en proporción Je nn litro por cada 

librar 

s nulaones que sustentan; se ha pro-
, de las ramas invadidas; las adaí 

de tabaco practicadas 
K a emplead" el /mno 

con un apáralo especia,, - " • - • - • " d a o d l 0 d c 

E n e toa lpu lgó m a - . n o M. * " £ £ 
- 'siguiente p r o v e n t o , g o l u d a 

Je carbón Je leña triturado, de uno. o 
• l.-vHeuJe luego sobre el tronco Je 

Í S Í É S E S Ï S 
Z T i ' S S Í l S i . espacio de .ocenlimetros 

dido i 
tituye por una • 

mún), y se proc 
largo del árbol. ^ _ l ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ 

IMI cuanto al pulgón del peral hay distintas opin 
unos aconsejan que ' -*»-» <~in arpnn fina 

iones; 

Cifróte'la corteza con arena lina v se 

^ r ^ ^ n j e n ^ a c o ^ a ^ 

insufle polvo de pel.tre en las g n e . 

£ „ „ ^ r ó d u n ^ ^ ^ l t e d e . i n o » c i n -

" K - - • - ^ r e ñ ' / s p a i t Í 
paredes destinada, a los perales cuI., ado , 
puerro,, cebollas y ajo,; se cree que la present 

í n ' d i ^ l ' q j e a , ^ ^ ^ - ' ^ ^ r S a t 

L r Z r r n r T u V s : e t ; ; e a e s , e , P r a , m i e n W r e c o -

b r a
E l ' ^ n ' „ : a ? : , : : : : " n : : f f . e m i b . e s enemigos 

cohombros; M. Leoncio ut J 

emplear, en vez de la encarnadura de estiércol, la casca 
recién sacada de los hoyos y con la cual cubría el suelo. 
El éxito fué completo; ni un solo pulgón reapareció. 

liste procedimiento podría también emplearse para la 
destrucción de otras especies de pulgones. 

En los invernáculos se obtiene la destrucción de los 
pulgones machos encendiendo por la noche una lámpara 
recubierta de una campana de un tejido de alambre finí­
simo impregnada de alquitrán ó de Üga. Los pulgones 
machos revolotean alrededor de la lámpara donde se 
quedan pegados y no tardan en perecer. 

James [n gran d propone otro medio, que consiste en 
tomar hojas de laurel almendra, que contienen un princi­
pio análogo al ácido prúsico, molerlas y colocarlas por la 
noche á la entrada del invernáculo esparcidas por los 
pasillos, entre las macetas, sobre los cajones y en canti­
dad proporcional á las dimensiones del local. En un 
invernadero de y metros de largo por 4 metros de ancho, 
empléase medio hectolitro de hojas molidas, que se guar­
dan en depósito para renovarlas á medida que se van des­
truyendo. Cuando sólo hay algunas plantas atacadas, 
esparcir en los invernáculos 5oo gramos de hojas moli­
das y dejarlas alli por espacio de siete ú ocho horas. Las 
lunas de la noche bastan para destruir los pulgones, 
piojos y cochinillas, y para que se sequen y caigan con­
vertidos en polvo. 

Otro de los medios indicados es el empleo del jabón. 
Kl modo de aplicarlo eonsisie en preparar una solución 
de esta sustancia en agua 11 parte dc jabón por cada 10 de 
agua) J lavar con un pincel las parles invadidas por los 
insectos: se pueden también sumergir en un vaso de agua 
jabonosa, pero tan sólo por espacio de algunos segundos, 
las ramas y las luijas atacadas. Si una operación no es 
suficiente se repite la lavadura ó la inmersión, y de este 
modo el éxito es seguiu. 

Todavía hay otro procedimiento más económico, que 
consiste cu sustituir el jabón por el acíbar, cuya sustan­
cia es mucho más barata. Se disuelve un gramo de acíbar 
en un litro de agua y con una brocha ó pincel se emba­
durnan mdas las partes del vegetal invadidas por los pul­
gones. Si se ha preparado gran cantidad de dicha solu­
ción , la sobrante se puede utilizar para inmergir en ella 
las semillas, los guias, los rodrigones, las latas para 
espaldares 6 bien echarla en los surcos infectados por las 
lina/as ó regar con ella las legumbres devoradas por las 
larvas, con tal que estas plantas sean cultivadas para 
aprovechar sus raíces ó sus granos y no sus hojas. 

Por último, se preconiza el agua amoniacal de las 
fábricas de gas, para destruir esos animales. Con ella se 
rocían las hojas, las ramas y los troncos, de manera que 
resulten lavados. Practicándose esta Operación una vez en 
Marzo y otra en Junio, se obtienen muy buenos resulta­
dos, pues el agua que cae al pie de los árboles y penetra 
en la tierra mam los insectos que ésta contenga; si se 
emplea el agua de las fábricas de gas es necesario mez­
clarle agtia ordinaria, á fin de no quemar las hojas. 

M. Cloèz ha inventado un licor insecticida cuya fór­
mula es como sigue: 

insútniara corUdtf ea ped*c 
••..•li;.iil;i,.. . 

•50 

Se hierve la mezcla hasta reducirla á cien gramos y 
se cuela. Este cocimiento sirve para embadurnar los vege­
tales atacados por el pulgón. 

http://ma-.no
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Estos insectos se conocen ordinariamente por las obre-
rus ó hembras imperfectas que no tienen alas y ejecutan 
los trabajos de estas pequeñas ciudades llenas de vida que 
se encuentran al pie de los árboles frutales y en los tiestos 
6 macetas donde .se cultivan llores. Son muy molestos, 
pues atacan los frutos, roen una infinidad de sustancias 
é introduciéndose en las viviendas, causan perjuicio en 
las provisiones. Particularmente en el campo es donde 
se sienten con más fuerza las incomodidades que oca­
sionan. 

Las especies provistas de aguijones pueden producir 
usas picaduras en general de poca importancia; las que 
carecen de estos órganos, cuando se introducen por los 
vestidos, causan en la piel un escozor más ó menos fuerte, 
que desaparece después de una lavadura de agua clara ó 
mezclada con aguardiente. 

Vamos á exponer los distintos medios de destrucción 
que contra estos insectos se han empleado: 

I. Un buen medio de destrucción es el empleado por 
los jardineros. Consiste en colocar una botella de agua 
azucarada ó con miel al pie del árbol invadido, ó bien 
ponerla en una rama del mismo. Como las hormigas 
son muy aficionadas á todas las sustancias que contie­
nen azúcar, se introducen en la botella y se ahogan. 
Es preciso tener cuidado de renovar el líquido de ven en 
cuando. 

II. Se puede impedir que las hormigas se encaramen 
en los árboles colocando alrededor de los tallos un anillo 
de algodón en rama; también se les intercepta el paso 
untando la base del árbol con una sustancia pegajosa, por 
ejemplo, con pez ó liga; se obtiene el mismo resultado 
colocando alrededor del árbol un lazo ó atadura de paja 
embebida en agua con una disolución de acíbar. Cuando 
se hace uso de sustancias viscosas para impedir que las 
hormigas suban á los árboles, es necesario retirar de vez 
en cuando las que han quedado pegadas. 

NI. Otro de los procedimientos empleados, es el 
siguiente: se coloca en la entrada del hormiguero un 
tiesto embadurnado interiormente con miel. Cuando un 
gran número de hormigas ha penetrado en el interior 
del vaso, se las mata fácilmente echándole agua ó pegando 
fuego. 

IV. Puede obligarse a las hormigas á que abandonen 
el hormiguero echando en él agua disuelta con un poco 
de aceite, revolviendo á menudo ó mejor aun colocando 
pedacitos de cerafolio verde ó de hinojo común en los 
agujeros por donde salen las hormigas. 

V. Para arrojarlas de los armarios en que han pene­
trado colócase en ellos un plato con hojas de ajenjo verde, 
sobre el cual se echará un poco de agua hirviendo, ce­
rrando luego el armario ó bufet. Las hormigas huirán en 
seguida para no volver; si no se tiene ajenjo, póngase en 
el último compartimiento del mueble un limón, que se 
deja corromper ó bien polvoréese con poso de calé. 

VI. Las hormigas penetran alguna vez en las colme­
nas para coger la miel; si se quiere evitarlo, coloqúense 
sobre un banco de madera sostenido por cuatro pies de 
hierro. El extremo de cada pie debe apoyarse sobre una 
piedra honda que pueda llenarse de agua. Esta barrera 
líquida bastará para impedir por completo la invasión. 

VIL Cuando las hormigas se han lijado en una ma­
ceta ó tiesto de llores, para quitarlas basta regará menudo 
la planta, de modo que se conserve húmeda la tierra, 
y desaparecen muy pronto de su hormiguero.—*** 

AM-el-Kader 

Pronto crecerá la luna, 
m\ caballo tendrá sed, 
V beberá en tu laguna, 
puerto de Babeloned; 

Mis en las aguas traidoras 
la luz perderá y la vida, 
que son aguas matadoras 

de laguna maldecida. 

Son aguas do amargas hieles, 
pues en ellas los i ristianos 
abrevaron sus corceles 
y laváronse las manos, 

[Argel!... ¡ciudad di.: dolores 
enlutada de pesaresl 
[TÚ seras cuna de llores 
i la "(¡lia de los mares! 

' Iprimida no resistes 
a las huestes extranjeras; 
[tus pilotos están irisi.es, 
sentados en las riberasl 

Bien pronto, ciudad amada. 
te verán los ojos míos, 
como flota engalanada 
de forttsímos navios, 

Que con mil flámulas puestas 
v mil broncos tronadores, 
quiere celebrar las gestas 
de sus reyes vem edores, 

.Alzara, arcos dorados 
vestidos de hermosas gran i 
á mis árabes montados 
en tus yeguas africanas. 

Yo, a quien noble origen dan 
¡os califas faliinitas, 
pn dii aré el Alcorán 
en una de sus mezquitas; 

V otra vez rica serás 
en buques y en marineros, 
y en los mares dormirás 
sin cadenas de extranjeros. 

¡ El desierto es mar de arenas 
Con golfos y tempestades I,.. 
Hijos de las nazarenas, 
¡qué bailáis i-a sus soledades! 

Idólatras de tesoros, 
¿que" encontráis en sus regiones?... 
I,a. muerte entre amargos lloros, 
y rugid.is de leones. 

Vuestras madres son , nieles, 

que os besan en las mejillas 
al partir de los bajeles 
para ver nuestras orillas. 

Que os envían ,1 morir, 
y en lugar de deteneros, 
os dan besos al partir, 
y os dicen que sois guerreros. 
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Allí tenéis claras Sientes 

v muy deleitosos ríos; 

ós bañáis en sus corrientes, 

y templáis vuestros estíos; 

Tenéis frescas hermosuras, 

v aUj les cantáis ¡unones, 

apurando tazas puras 

de aromáticos licores. 

Ellas visten ricas sedas, 

v en magníficos estrados, 

respiran las auras ledas 

de jardines regalados. 

Pobre tienda es nuestra casa; 

desiertos son los caminos; 

aquí hay sol que nos abrasa, 

v un viento de torbellinos. 

Las hijas de las arenas 

llevan trenzas prolongadas; 

que en las espaldas morenas 

caen como desmayada ¡: 

y- cu sus Pestines aup< iales, 

su cabello han adornado 

, oc vidrios y con corales, 

y con dientesde p • 

Volved á vuestras guaridas, 

extranjeros ambiciosos, 

v solved a las queridas, 

que os esperan por esposos, 

Abandonad nuestras playas, 

• temed nuestros pulíales; 

heridos con azagayas, 

seréis pasto de chacales. 

Mis árabes son usados, 

uo ignoráis su fort 

y en corceles estimados 

cabalgan con más destreza. 

Yohejuradoá mis destinos 

arrancar en mis furores 

de ios muros argelinos, 

, , , banderas incolores. 

J. ARÓLAS ( I ) . 

románica y gótica, compuso el mcho plinto de manera que en el centro, 
debajo de una hornacina qt*e hace ohcio dr •' • . - sen la Santí-
sinia Virgen y el Nifto-Dios, y en los eiqwcuis q le que " n a 1,,, lados 

i • y en el Nin , 
¡dad y simplicidad .i.- itinnaii cI«- lo. 

Edad Media, 

: alio relie 

NUESTROS GRABADOS 

La Santísima 
Virgen con el Niño Jesús 

•do de datar lo; pellos, en el modelado 
la corrección del dibujo lia aprovechado su hábil 
i'l arte i • i . I • • . <-. • •• • • •- rlc en los doj 

ores ejempla 
y gótico, y al par estudiados en sus diversos por-
sentimiento moderno que se advierte en el conjunto 
1 espacio del tímpano queda perfectamente llenado 

religioso que produce el grapo y cada una de sua imáge­
nes corresponde á maravilla con el carácter que debe tener una escultura 
colocada en el ingreso de la Casa del Sefior, Atche, que ha ejecutado 
trabajos preciosos, cuenta el que damos entre los mejores que ha com­
puesto y esculpido, 

El general Bruñe en casa de Camilo Desmoulins 
CCAUKO UP. F. l'J.AMENO 

.. . .. 

s demostraban posee 

. IMI i de ' i . i • lúa. ha pre 
domestica i n la espantable ipo .. de! 11 i 
i • • I ••• Ilumines '[iu- en :i'|uelIos 

is de fiera, convertíanse en mansos corderos ei 
un niño. ¡Contraste nsunil/u 
¡n el corazón humano I Aquel Camilo 

• con litros de sin secuaces inundó de sangre todas las 
rancia; aquel hombre que lleví i la guillotina i seres tan 
Luis Xv I y María Aiiloiiii-tn, ;i la piadosa princesa Isabel, ¡il 

. :i\ oUsier, al mariscal de Mmuliv. i Aodl es Chenier y d tantas 
iIMS de I.: ira y .1. I tarín revolucionario, Wjuel mi .un. hombre, en 
. •'j.ilsi | ti.iiin-iilus sus instintos de hiena, y se amansaba al 
]¡i inocencia de una débil criatura. Desmoulins, como Danton, 
:. Kohcp ierre, fueron ahogados al fin por la misma sangre que 

derramaron, muriendo en U guillotina que había sido su instrumento de 
Iníooaa vénganlas. De Julio de 1793 á Julio de 1794 fué tira­

nizada Francia por el Comité de Salvación Pública y por el Tribunal 
nario. El 31 de Mano de 1791 lucro» acusados aquellos .1 

I ieoes Saínt-Just llamaba corrompidos, siendo envueltos en el proceso 
i>, . Camilo Desmoulins, Herault de Sechelle», Chabot,Chanmette 

La Convención faculto al Tribuna] para, condenar sin trimile 
• • ......li.-. ,pie intentaran turbar el urden, entre quienes >c 

incluyó a Danton y á Desmoulins, que pidieron con enérgica vos la presen­
tación de aus acusadores, mostrando en aquellos ¡listantes una entereza 

lebido emplear antes en bien de la patria y del género 
hjmano. En consecuencia el 5 y 13 di Abril fueron llevados i la guillq. 
tina los terroristas de Agosto y de .Septiembre de 1793. La figura del 

Iraney de* Camilo Desoaoulias le sirvió" de pretexto i V. Flameng 
para componer un euadre que da idea de un interior francés en los arlos 

:d ,n;,'i podria pone riele olio titulo cualquiera, ya que, salvo ál­
pico! 'J'.rl personaje representado, en la demás puede ser 

• 'i .le ciudquier padre ó abuelo cariñoso el 
Terror. 

• nefastos • 

Estudiando música 

. Hospital de Nuestra Señora del 
. . , , ,!,, laureado escultor Rafael 

[^pirándose en la imaginen 
Ocupa el tímpano de la 

Sagrado Corazón de Jesús 
Atché, que reproducimos en 

(1) Arólas nano en Barcelona en '805, pero fué educado en Valen­
cia, donde murió en 1S49. Desde joven se dedicó i la carrera eclesiástica 
y profesó en las Escuelas Has, Como la mayor parle de 
mánticos, le fué de grande utilidad la educación clásica que había recibido. 
I.as composiciones que mayor fam« le adquirieron fueron las llamadas 
orientales, que el P. Blanco califica de t dechado de inspiración colorista, 
tal como nunca se vio en castellano, y que solamente podria encontrarse 
• n las '-.'i- iones peí fas y arábigas,cuy* diíposicifin imita 1 • 
abrasador como las arenas del desierto, liií.o suyo el poeta escolapio.' 

lis un encanto y una maravilla de verdad la espi 
a el piano sij;iiiend,i con profunda atención la solía puesl; 

la nina qitf 

_d_ Tanta atención pone en el estudio que ni siquiera repara ei 
está haciendo su n.nu-o lu'ini.uio, quien pulsa el teclado A su antojo, 
dando notas que no están en la lección de música, l'or idéntica verdad á 
la que se advierte en el rostro y en toda la cabéis de la niña se 1 • en­
mienda su actitud. El cuerpo descansa culi naturalidad sobre la silla. \ , .0 
es también el movimiento del chiquillo, que forma un bonito grupo Con su 
hermana. Esta pintura pertenece al género que podríamos llamar de Eami 
lia, tan felizmente cultivado por los pintores alemanes. Estudian éstos 
el natural, mas no caen en las vulgaridades y en bis groserías del natura­
lismo. Son realista, por su fidelidad; idealistas por la intención om 1K¡-
van, en contadas ocasiones ofensivas i¡ las Inicuas costumbres. Aquella niña 
estudiosa y aquel niño juguetón hacen simpática la vida de familia, puesto 
que ha de ser culona de un matrimonio cristiano el poseer una hija, labo­
riosa y buena, como lo seria, sin duda, la que sirvió de mode!.' í C, V.'al 
ther para el hermoio cuadro ¡pie publicamos en este numero. 
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( C O N C L U S I Ó N ) 

37.— Para terminar: que el cuadro fue llevado al 
taller, donde sufrid la última reparación y recibió los 
últimos retoques. 

,8.—Y quedó terminado pocas horas antes tic que 
erase el plazo de admisión de obras para la Expo 

30,—las precisas para que le pusieran marco y lo 
['ovaran ,il Palacio <le las Bellas Artes. 

40.— ¡Mm' n-rnismxr. Dios clemente, para el pobre 
Miguel Ansíasl Le habían encuadrado su obra at revés: 
y así había sido expuestalil 

41.— Mientras el desdichado artista era llevado á 
su casa, al parecer moribundo, un tniloíd millonario se 
paraba sorprendido ante SU cuadro... 

42,—... y se ilii-ijrtu ¡̂ -aveniente .i la Administración 
1 demanda de la dirección de Miguel Ansias. 



43. — «Joven: mi creer hasta hoy que mi ser el 
hombre más excéntrico; osté lo ser mas que yo. Mi 
pagar iin millón de Bterling por su cuadro, por ser lo 
mus raro que haber visto.S 

44.—Y Miguel Ansias, milagrosamente curado de su 
Síncope, salta de la cama gritando: «jTodo sea por el 

Mesa revuelta 

La bebida es cualquier líquido simple ó compuesto, 

,„, p . i , - . . , - Imitimos en ella, como hacen 

Muchkinas s«.n las condici,,..cS que modifican k» efecto. 

S Í ,l,„ el organismo. El .gua, destinad, para 
' , S as pérdidas que hacen experimentar í a econo-

; . n s í i r a c a m . l a exhalación pulmonar y las secre-
So„e1 q ú d a s . e . más ó meno. usad, según los c l imas , 

,a bre se lia creado mis 6 menos gustos, mas 
. 'meno e dades c, , - ules. I u n a , a base ó e, 

, le todas nuestras h-biám, y siempre es ella l.i 
excipiente de W ¿ d o á 1, circulación los principios 

S " ; : i - ' V l o s i en.osy acelerando de es.e 
soiuoics HUL ^ ., pfectos E agua es, después del 

:;;'j"'i"i;;;:;:;;r:;ri,n^ei,,dii.,; rn, ..,, 
" U ' a l a t r a S ' n c o t a con el vapor acuoso, siendo 
"'"":""' ál ñoco viva y tendiendo la. influencias 
l U f S á Í d ' f b l C ^ H ' a n r e n . e . o s o r , ese, 

t la bebida inás conveniente: entonce, conviene 

T, • n algunos principios tómeos. Y por el con-
1 •"''' .,„ d p „ a s c:i s, en las atmósferas secas, 1 
nano, en los el "' , desecados á su paso por 

t::: ;;::;::<: "-;, -— 7— 
V mi loe v la sed imperiosa que se despierta 

'''" efceíos fisiológicos del agua varían según sus 
L 0 S odmicos ï según las condiciones en 

^ e n c ú è X . X n ^ a c i o , , cmindo se bebe. E ,a ? ua 
1 1 % , r " o n i neeferta cantidad de aire, es agradable. 

puia. y que eu „ t o m a g o ; y al contrario, se digiere 
T,M' ' T v o v asada euaud contiene aire, 
dií.clmenie 1 - nuil i , A s ¡ ,„„ habitantes 

como el „gua_ desliad. „ ^ f ™ cerca de lo . Venti.-
d C l a „ , T b " t a " - d nieve ó de hielo derretido, buscan 

cea, ansia d "gua de los arroyo, cercanos, prefiriendo 

apagar con tila su sed, por cuanto el terreno por donde 
corren aquéllos es más accidentado, y consiguientemente 
más batida ó aireada su agua. 

Según Boussingault, la falta de oxigeno en el agua, ó 
sus escasas proporciones es la causa de los bocios ó pa­
peras. 

Para que el aire se mezcle en suficiente cantidad con 
el apua, basta dejar usté líquido uno 6 dos días en vasijas 
destapadas y poco profundas. 

Cuando el agua contiene cierta proporción de sales 
cali/as, magnésicas ó aluminosas, se hace de difícil diges­
tión, perturba las funciones del estómago y determina 
varios accidentes morbosos. Algunos autores la achacan 
en este caso la producción de los bocios, siendo de notar 
que en los Alpes las comarcas calcáreas ofrecen más 
ejemplos de esta enfermedad que los terrenos graníticos. 

El agua de lluvia, no alterada por ningún principio 
extraño, y que se lia saturado de aire en su paso por la 
atmósfera, es por tanto la mejor de todas; y en todos los 
puntos donde se carece de aguas puras de manantial, ó 
éstas son escasas, se debe procurar la provisión de aguas 
pluviales estableciendo cisternas, aljibes ó depósitos. 

Cuando el agua se saca de un pantano ó laguna, ó 
cuando por un concurso fortuito de circunstancias se ha 
desarrollado en ella el miasma pantanoso ó palúdico, 
determina en los que la beben efectos análogos á los que 
produce el vapor acuoso en suspensión en el aire de los 
distritos pantanosos, y bajo su influencia se desarrollan 
las calenturas intermitentes, aun cuando no haya pama-
nos en las cercanías. 

El agua tomada en una temperatura poco inferior ó 
igual á la de la sangre, es difícil mente resistida por el 
estómago y ordinariamente da náuseas; á una tempera­
tura más elevada mueve fuertemente la transpiración y la 
exhalación pulmonar, debilitando sensiblemente y produ­
ciendo la atonia de los órganos digestivos. Sin embargo 
de esto, entre los antiguos, y sobre todo en Roma, el agua 
caliente era de uso habitual como bebida; bebían agua 
caliente á todas horas y hasta en la comida, atribuyén­
dole, respeto de la digestión, virtudes precisamente con­
trarias á las que hoy reconoce en ella la higiene fisioló­
gica. 

El agua fría, ó sea á una temperatura cercana al punto 
de congelación, es tónica. Contrabalancea ventajosamente 
los electos de los climas cálidos, y tomada con prudencia 
es en ellos muy útil para moderar el exceso de la iranspi-
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ración y comunicar resorte v elasticidad á la fibra. El 
Jiicio que se deja licuar en la boca no es más que una 
bebida, la bebida Tria por excelencia. Obra como poderoso 
sedante en ciertas afecciones nerviosas, y produce el electo 
de un enérgico astringente; así es que se emplea con bue­
nos resultados en las hemorragias, En la boca y en las 
vías digestivas ocasiona una reacción poderosa, que gene­
ralmente es favorable para la digestión; y así es que el 
beber frío ha sido recomendado siempre, y con razón, 
por los autores. Con todo, la ingestión de los helados ó 
del agua de nieve mientras se hace la digestión, turba 
esta función en muchas personas, determinando á veces 
accidentes muy parecidos á un ataque de cólera morbo ó 
á un envenenamiento por ias sales de plomo ó de cobre, 
[gual electo se nota en ciertas condiciones atmosféricas, 
aun cuando el estómago esté vacío; ¡ este efecto puede 
producirse hasta epidémicamente, como se notó hace 
unos veinte años en París, y posteriormente en algorfas 
otras capitales populosas, donde se abusa mucho de las 
bebidas heladas. 

La reacción que sigue a la Fusión del nielo en la boca 
hace que, lejos de apagar la sed, aumente Ésta después de 
haberla paliado algunos ¡lisiantes. El agua de nieve, cuando 
se bebe en mucha cantidad, acaba por activar la trans­
piración y debilitar, efecto que se advierte sobre todo en 
las montañas, donde la menor presión atmosférica hace 
más rápida la evaporación. Cuando se bebe mucha agua 
Iria, mientras se suda y la circulación es muy acelerada, 
como después de un ejercicio muy violento, se corre 
riesgo de determinar, ya una afección pulmonar ó pie uré­
tica, siendo grave, ya accidentes intestinales, como có­
licos, etc., ya un cólera tai vez incurable en los países 
donde reina esta enfermedad, ya por En una muerte casi 
repentina, cual de ella refieren varios casos los autores. 
Cuando se bebe agua helada, en moderada cantidad, y 
luego se emprende una carrera ó se hace algún ejercicio 
violento, nada hay que temer respecto de la salud. 

En los países meridionales, en los cuales la sangre es 
rica y se hall.i siempre bastante tonificada, el agua pura 
reemplaza ventajosamente casi todas las demás bebidas; 
pero en los climas húmedos y fríos, Ó en las estaciones de 
este temple, el agua predomina demasiado en la sangre 
para que pueda ser útil añadirle todavía mas agua sin 
volverla fínica. Aun en los climas meridionales con­
vendrá muchas veces asociar al agua algunos principios 
aromáticos para contrarrestar la opresora influencia del 
calor húmedo. 

En cierta batalla de Ñapóles, teniendo un soldado á 
su enemigo debajo de sí, y con la boca en tierra para 
darle de puñaladas, rogábale que le dejase volver de 
pechos arriba y entonces que le matase. Preguntóle por 
qué; y respondió: «Porque si me hallaren mis amigos 
muerto, no se avergüencen de verme las heridas en las 
espaldas.» Entonces el vencedor, viéndole en cuánto apre­
ciaba la honra el vencido, no sólo le perdonó, mas quiso 
fuese su amigo para siempre. 

Decía el general Castaños, que las me ¡o res amas secas 
eran los asistentes, i,legan a encariñarse con los niños v 
á formar parte de la familia. Fué un oficial á presentarse 
al gobernador del castillo de Monzón; no lo encontró, y 
le recibió la señora; el oficial alabó la hermosura de varios 
niños que la rodeaban, y al exclamar ésta: «¡Si hubiera 

usted conocido otro niño que se me murió!» le inte­
rrumpió un asistente que, apoyado en la puerta de Ja 
habitación, dudaba entre salir y entrar: «¡Quiá! Como el 
probé Pepico ya no tendremos nenguna.» 

En casa Celcrinaus de Anvers se está puliendo un 
diamante de extraordinarias dimensiones: mide 7 centí­
metros de largo por 5 de diámetro. Cuando esté entera­
mente tallado quedará reducido á ia mitad, y será del 
grueso de un huevo de pichón, es decir, el de mayores 
dimensiones después del Cían Mogol, que es propiedad 
del shah de Pèrsia y que pesa 274 quilates. Este no pesará 
más de 200. El tallado durará algunos años, y costará más 
de 200,000 francos. Loque valdrá el diamante no se puede 
calcular. 

Para purificar el aire de una habitación basta colocar 
en ella un cántaro de agua. Dentro de algunas horas ésta 
habrá absorbido lodos los gases respirados v quedar/i 
impura por ello» Cuando unís Iría es el agua másá propó­
sito es para absorber aquellos ^ases. A la temperatura 
ordinaria un lebrillo lleno de agua absorberá gran canti­
dad de ácido carbónico \ gas amoniaco. 

Recreos instructivos 

v 
— Pero dime, Solia: esc señor don Segundo que llegó 

ayer, y que fue lu profesor ¿no te parece que va un tanto 
atrasado en lo que se refiere á la moda? [parece un verda­
dero maesirillo! 

—Cierto es, amiga Gari ta , que su traje no anuncia 
las bellas cualidades que posee don Segundo, pero atién­
deme bien: tú eres bonita como un sol, y aunque algo 
aturdida, tienes un carácter bueno y amable; da gracias 
á Dios porque tu rostro y figura están en annom'a con lu 
alma, y también porque la fortuna de nuestros padres 
permite que los mejores v más bien collados trajes real­
cen tus prendas personales. 

—Ya entiendo la lección, i/t'ii<i Segunda; esto quiere 
decir que si yo valgo un poco se lo debo á mis padres v a 
un modista. 

— Algo, algo, Clarita: recuerda que á la princesa lla­
mada Pellejo de asno nadie la solicitaba cuando tenía su 
belleza oculta; pero yo no quiero decir que no icngas 
buenas < calidades; lo que hay es que la riqueza es un 
buen engaste para las piedras preciosas y las hace brillar 
más: el pobre don Segundo es rico sólo en la imagina­
ción, pero tiene un corazón tan bueno, que todas las 
burlas que quieran hacérsele se estrellan en su traje como 
las balas en una cora/a. Mira, aquí le licites. 

— Señoritas, siento mucho haber interrumpido la con­
versación; pero s¡ en algo puedo serles útil, lerulré mucho 
gusto cu complacerlas. 

—El trabajo será fácil, don Segundo, porque sólo 
Clarita no tiene nada que agradecerá usted todavía; yo 
estoy muy reconocida á sus bondades, y tengo por gloria 
poder recordar algunas de sus lecciones. 

— Gracias, buena Soíía; uslcd es un certificado vi­
viente de mi buena voluntad; pero su hermana de usted 
y el primo, ya me han acogido con cierta sonrisa que 
llamaré benévola... y esto me basta. 

— Don Segundo, no interprete usted mi sonrisa con 
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: intención; en cuanto al prime, le diré que es 
un elegante primo, pero no sabe gran cosa: usted podra 
amaestrarle, 

- ¡ L í b r e m e Dlosl parece demasiado mtthgmU para 
necesitar los buenos oficios de nadie. 

—Vaya, don Segundo, no formemos una triple altan-
p,. usted . mi hermana Clarita y yo contra el pobre primo: 
verdad .¡ne es mu) aficionado á las herraduras, per,. 
esto no es extraño: hoy es de buen tono ser spertma,, 
como dicen ellos. , . 

- P u e s le hablaré de caballos, »i esto le interesa más: 
ahora, aunque se ria de mí, esto no importa; s. todos 
fuésemos iguales no nos pudríamos distinguir fácilmente 
unos de otros como los arenques de un banco. 

- Y diga usted, don Segundo, ¿<m "os leca usted 
algo de sus obras? Supongo que traerá usted grandes 
cargamentos de papel, como de costumbre. 

- i No fallaba más! traigo una porción Je apuntes que 
tendrí el gusto de lee. Júrame los días de lluvia, a falta 

"\,',"seó..r. no: Sofia dice que los escritos de usted 
pueden ser escuchados en los días más hermosos de pn-

mavera. ,, , . , 
-Sof ía es muí buena, ) me enorgullezco de haber 

sido su maes.ro. En cuanto al primo, he de confesar que 
ya liemos tenido una escaramuza. 

— T a n pronto! . . . 
- O l l é le haremos! Su papa de usted me invito ayer 

á dar' una vuelta nocturna por la carretera: el pruno nos 
acompañó; la conversación vino rodada sobre mil asuntos, 
V poco á poco llegó a lrata.se de ingleses y por consecuen­
cia de los escéntricos v originales. Ll pnn.o, s.n acordarse 
de que son sus patronos naturales, puesto que el Jockey-

Club es una invención puramente inglesa qu.s,. sema, 

la mano á los que no son como el vulgo d las gentes y 

u„ Je l i . ' yo I" so, bastante, pero ya sabéis que s más 

;--"
,,s,";jcstr:^r£^^»-

biénlosoy.poi Jssui.i.i.i. , roedas , | a s ponen 

S^S^S0T=s^.,¿p£-
P i ,• ,,n acudir á un diccionario, se cncuen-saben respondei sin acucar a ^  

tran muchas veces en una posición más ridicula todavía.» 
—(Y qué contestó el primo? 
— Se limpió el polvo di las huías con el pañuelo, y 

luego con el mismo pañuelo se enjugó el sudor de la cara, 
esta fué su contestación; pero no le quiero mal: Sofia me 
pidió por é¡ indulgencia y se la concederé plenària, porque 
el primito es un cazador que tira con balas de goma. 

— Pero Sofía, ¡en qué estamos pensando 1 ¿y el recreo 
del día? 

— No apurarse: que yo no interrumpiré estas tareas: 
voy al cuarto ) vuelvo en seguida con un recreo de los 
que acostumbran ustedes ;i practicar, con muy buen 
acuerdo. 

Mein aqui: este dibujo, que representa una testa 
griega, lo agrandaréis con cuadrícula sobre una hoja de 
cartulina, y después cmi el cortaplumas se irá quitando 
todo lo que ha de resultar blanco: luego se pega por 
detrás del disco una hoja de papel semitransparente, y 
tendremos una pantalla de gusto griego, cuya silueta va á 
producir muy buen efecto encima de la pared oscura, 
poniendo detrás del disco una lámpara: esta noche pro­
baremos cj efecto. 

— Pues manos á la obra; y guardamos la palabra de 
usted, 

—¿Qué palabra? 
— Dijo que leería algunos tratados de ciencias y artes 

familiares. 
En efecto, uno de ellos se titula El Preguntón y 

dará margen á una porción de entretenimientos prove-
chosos, 

JruÁ\. 

Solución i la charada anterior: 

t.'MAK U.'A 

Quien siendo doi o petida 
llamase con voz perruna 
a una :/.'.v, hstta temida, 

mereciera, por su vida, 
que le diesen un dos un.i. 

ADVERTENCIAS 

Agradeceremos; en extremo cuan tus foirirtmíiín, representando 
i!,- ri.i.i ,.lt-,, imiiiiiiiieiiLiis, ol,ras artística.s, relíalos ilo personajes; 
¡piedades, nus envíen iinf-an.. corvesponralM y lunütiplores, y ín 
cular los de América, acompañándola; • 1 •.: [os dalos evplicatívi 
|i.n:i i,.|if.-.a.ininl:LS en La Velada, -siempre que i. nuestn 
dignas .le 111". 

Asimismo esliniarcinos !:t remisión de ¡oda noticia que < 
verdadero interés artístico y literario. 

Se admiten tmnncios á precios convencionales. 
Aunqtu no se inserle no se devolverá ningún original. 
Para las MWCripciones, dirigirse á los Sres. lia/asa y Camp,'', Edito­

res, Curtes, XZi y 223, liarcelona, y en IÜS principales lilirerüi.s y ceñiros 
de suscripciones tle l!s¡i:iiia y América. 

ruriot. — ¡MI 
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S E C C I Ó N D E A N U N C I O S 

t FRICA KCUATOBIAL.— Iilíl. lü'i LIVII 
AL OCÉANO ATLÁNTICO 

ESPLÉNDIDA EDICIÓN 

na; sueltas, grabados en el texto y vario! m 

i TRADUCCIÓN La impor tan te obra Er CONTINKKTE MISTKHIOS.J se publica por 
eril.reL-as ili' ' - n i ' r-.> pág inas i'it folio v se repar te por cuade rnos di' 
indio entren-as al | u-.-. ir i ,!,• 1 reales id cuaderno . Su cosits total tss de 

E M I N 
G O B E R N A D O R DF, L A P R O V I N C I A E C U A T O R I A L E G I P C I A 

ÚNICA TRAHUCCIÚN ESPABILA PUBLICADA COK ANDWIA DEL AUTOR 

M A G N Í F I C O S R E G A L O S 

Esta importante obra formal un abultado tomo y te reparte por 
cuaderno* ds ool n t r e g u a l precio de I reales el cuaderno. ' ' 
costo total es de 132 males. 

SERVICIOS DE LA COMPAÑÍA TRASATLÁNTICA 
-•» B-H R 6 C I 1 O R H » 

Lineo, dé la* Antllls», New-York y Verscrnz. — Combinación á puertos americanos del Atlántico y puertos N. y S. del 1'aeIRcO. 
'I'n'.f «aIi.las mensuales: el lo v el .m .1-' Cádiz v el 20 de Santander. 

Linea de Filipinas. — Extensión á llo-llu y Cebú y combinaciones "I Golfo Pérsico, Costa Oriental do Alrica, India, China, Cochin-
china, Jupón v Australia. 
Trece viajes anual, -.s saliendo ile ü.arerloua ca.la. \ viernes, á [larl.ir riel H de Lnero de |H!I¡, y de Manila ore la 1 martes, á partir del 
t! .le Enero de i-'1.'. 

Lines de Bneniis Airen.—Viajes recula res para Montevideo y I ¡mnos Aires, con escala en Santa Cruz de Tenerife, saliendo de Cádiz 
y efectuando antes las escalas di- Marsella, ISarr.clona v M a laica. 

Linea de Fernandii I'ím.- • Viajes reuníales para K'i nandú l'ut), con escalas en Las Taimas, puertos de la Costa Occidental de África y 

Servicios de África.—LÍNEA DE MAliltCECOS. I'n viaje mensual de IJarcelona á Mogador-, con escalfis en Melilla, Málaga., Ceuta, 
Cádiz. Tai 1 •.••<•!•, Laraclie, Ha bal., 1 lasa I llanca y Mazapán. 

Servicio de Tánger. - T r e s salidas a la sema na: de Cádiz para Tanc-ci- los lunes, miércolwy viernes; y de Tánger para Cádiz los mar­
tes, jueves y sábados. _ _ _ _ ^ _ _ _  

Estos vapores admiten ca r ia con las condiciones más favorables, y pasajeros ti. .piie.ncs la Compañía ila. alojamiento muy cómo­
do v (rato muy esmerado, como ha acreditado en su dilatarlo servicio, lie I,ajas á familias. í'recios convencionales por camarotes de 
lujo. Rebajas por pasajes de ida y vuelta. May pasajes para Manila á precios especiales [.ara emigrantes de .dase artesana u jornalera, 
con facultat! de Mgreaar gratis dentro de un ano, si no encuentran trabajo. 

La empresa puede asegurar las reanoias en sus la.apies. 

A VIf,O i IMPORT ANTE.—La Compañía p rev iene á los señores comerciantes , agr icu l to res á indus t r i a l e s , que r ec ib i r á y 
e n c a m i n a r a á los dest inos que los mismoa designen, las m u e s t r a s y notas de precios que con este objeto se le en t reguen . 

Esta Compañía admite ear^a y expide pasajes para todos los puertos del mundo servidos por lineas regulat 

j López de Neir; Cai'lac-ei ; señores Bosch Hermanos . -

MONASTERIO RESIDENCIA DE PIEDRA 
AGUAS MINERALES DE LA PEÑA 

eflcM*i para el Bigail», A nía, Nervwii , Dispepsia, etc. 

NATURALEZA ESPLÉNDIDA 
U granito cascadas. Gru t i ; , Ambiente seco. Temperatura prlmivera! en el rigor 

'.1=1 .erano, SANATORIUM 

T E M P O R A D A : DEL I 5 DE MATO AL I 5 ÜE O C T U B R E 

H O S P E D E R Í A V F O N D A — B U E N A M E S A — P R E C I O S ECONÓMICOS 

másinlor i .'i-[1; 

LA ELECTRA 
PATENTE DE INVENCIÓN funclonindo sin ruido 

- V H I N T A A . A T . r o n M - A / Z ^ O H TT M U I T O » 

18 bis, AVINO, 13 Ms.—BAECELONA 

L^. PEEVISIOlsr 
TRÍMERA COMPAÑÍA ESPAÑOLA 

- SEGUROS SOBRE LA VIDA A PRIMA FIJA 
3A.Eao3x.oisrj>..- iDOiíiMriaroiRlo D E S . rPBA-nsrcxsco, o, IFR-A.!, . 
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